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RESUMEN


El propósito del presente trabajo es identificar algunos predictores de las conductas de bullying en una muestra de estudiantes de enseñanza secundaria en una población rural de la provincia de Huesca. Se analizan algunas variables personales como la edad, el nivel educativo, las motivaciones académicas  o la conducta antisocial y otras relacionadas con la percepción del profesorado. En conjunto, obtenemos una buena aproximación a los agresores, y en menor medida a las victimas y espectadores. Variables como la conducta antisocial, el nivel educativo, las atribuciones de la conducta de bullying o la percepción del profesorado se relacionan con este fenómeno.
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ABSTRACT


PREDICTORS OF BULLYING IN A RURAL SAMPLE

The aim of this work is to identify some predictors of the behaviour of bullying in a sample of students from secondary education in a rural population in the province of Huesca. Some personal variables are analysed such as age, educational level, the academic motivations or antisocial behaviour and others related to the perception of the teachers. Together, we obtain a close approximation to the aggressors, and to a lesser degree to the victims and the spectators. Variables such as antisocial behaviour, the educational level, and the attributions of the behaviour of bullying or the perception of the teachers are related to this phenomenon.
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1. INTRODUCCION


Las relaciones de agresión y victimización entre escolares, lejos de ser una forma esporádica de interacción entre iguales, ocupan cada vez un lugar más relevante en el campo de la educación, por cuanto las investigaciones llevadas a cabo apuntan a que este fenómeno va incrementándose a medida que pasa el tiempo (Craig, 1998; Avilés, 2002; Ortega, 1998; Cerezo, 1992; Defensor del Pueblo, 1999) y sus repercusiones parecen afectar tanto a las víctimas como a los agresores y a los espectadores.


A pesar de que se trata de un tema de moda, no hay una  definición única sobre el fenómeno en cuestión, aunque parece haber un cierto consenso en usar la definición citada por Olweus (1999). Este autor se refiere al maltrato entre iguales como un fenómeno definido por tres características: la intencionalidad, la prolongación en el tiempo y el desequilibrio de poder físico, psicológico o social entre los implicados. En la actualidad se añade que las relaciones entre la víctima y el acosador es caracterizada por un desequilibrio real o percibido de poder y fuerza (Einarsen, 1996, Avilés, 2002).


Existe una serie muy numerosa de factores y causas condicionantes de las conductas violentas en la escuela y fuera de ella. Por un lado la agresividad puede ser la expresión de factores relativamente independientes de la escuela, como los problemas personales, los trastornos de relación, la influencia del grupo de amigos, la familia. Y por otro, podemos decir que la conducta agresiva en niños está condicionada por la estructura escolar y sus métodos pedagógicos, así como por todo un conjunto de factores políticos, económicos y sociales (Palomero, 2001).

Es así que el bullying se suele caracterizar por provocar conductas de diversa índole como son burlas, amenazas, agresiones físicas, aislamiento sistemático, etc.; suele estar provocado por un alumno, apoyado por un grupo, contra una víctima que se encuentra indefensa; se mantiene debido a la ignorancia o pasividad de las personas que rodean a los agresores y a las víctimas sin intervenir directamente; la víctima desarrolla miedo y rechazo al contexto en el que sufre la violencia; pérdida de confianza en sí mismo y en los demás y disminución del rendimiento escolar; disminuye la capacidad de comprensión moral y de empatía del agresor, mientras que se produce un refuerzo de un estilo violento de interacción; en las personas que observan la violencia sin hacer nada para evitarla, se produce falta de sensibilidad, apatía e insolidaridad y se reduce la calidad de vida del entorno en el que se produce dificultad para lograr objetivos y aumento de los problemas y tensiones. 

El bullying es una interacción en la cual un individuo dominante (agresor) muestra repetidamente comportamientos agresivos que causan un estado de estrés al individuo menos dominante (víctima). En estas interacciones, toma un papel relevante las influencias ambientales, por lo que algunos investigadores (Cairns y Cairns, 1991) adoptan perspectivas ecológicas para la explicación del bullying. Especialmente relevantes son las variables relacionadas con el entorno escolar, por cuanto es en el centro educativo o en sus inmediaciones donde pueden darse estos fenómenos de intimidación. Desde las perspectivas ecológicas se destaca la importancia que pueden tener algunos espacios regulados como los patios, los pasillos  o las cercanías. En otros casos se insiste en la relevancia que algunas prácticas relacionadas con la propia organización del centro pueden tener en la emergencia de estos fenómenos de violencia  o las propias situaciones de enseñanza aprendizaje.
En este trabajo vamos a intentar aproximarnos al fenómeno del bullying desde la perspectiva del propio alumno, considerando sus percepciones sobre el profesorado, sus motivaciones personales en el propio centro, la conducta antisocial y algunas variables sociodemográficas como predictores de los agresores, de las víctimas o de los espectadores.

2. METODO

2.1 Participantes


La muestra está compuesta por 647 sujetos pertenecientes a 3 institutos públicos pertenecientes a una zona rural. La selección de los mismos responde al interés de profesores y orientadores de éstos, para abordar la problemática aquí tratada.  Aún cuando los tres pertenecen a una zona rural, el tamaño de los mismos no es igual, por cuanto el 55% de los alumnos se encuentran en uno de los centros, en el que además se imparten los ciclos formativos y los estudios de bachillerato. Los otros dos centros recogen en cada caso un 22% de los alumnos de la muestra y en uno de los casos únicamente con alumnos de ESO. 


Por sexos, la distribución cuenta con un número parecido de chicos y de chicas, aunque las chicas son estadísticamente más numerosas en 2º de ESO y en 1º de Bachillerato, mientras que en los ciclos formativos únicamente hay chicos (X2 = 61.218, p<.000). La tabla 1 recoge la distribución de la muestra por sexos y niveles educativos. Un 75,9 de la muestra corresponde a los alumnos de ESO, siendo entre estos los más numerosos los de 3º curso.

2.2 Instrumentos

1. Para realizar el diagnóstico de bullying se ha elegido el Cuestionario de evaluación de bullying, “PRECONCIMEI”, de Avilés (2002), cuestionario previamente validado y que sigue una línea de investigación del campo ampliamente asumida. En nuestro caso hemos tomado únicamente en cuenta la parte relativa al alumno y en este caso nos centraremos en analizar la frecuencia de bullying como víctima, como agresor o como espectador. 

2. “Mi vida en la escuela” (Arora, 1989), es una lista de chequeo utilizada para hacer un seguimiento periódico del fenómeno de bullying en el aula. Con él se evalúa el índice de bullying, clima de convivencia  general en el aula y escuela e identificación de posible víctimas.

3. “Escala de Conducta Antisocial, ASB” (Silva, Martorell y Clemente, 1993). Que recoge la frecuencia de distintas conductas antisociales en el último año. 

4. De manera específica para esta investigación y mediante cuestiones diseñadas adhoc se han evaluado las motivaciones de los estudiantes y la percepción que tienen del profesorado en algunos aspectos relacionados con la convivencia entre alumnos. En la tabla 2 se describen estas cuestiones y las respuestas obtenidas.

2.3 Procedimiento


El estudio forma parte de un proyecto más amplio de estudio de las conductas de bullying en población rural en la provincia de Huesca. La aplicación de las escalas ha sido realizada por los profesores y tutores del centro en horas de clase. Los cuestionarios se han aplicado en todas las aulas de los tres centros en los nivele educativos antes señalados, por lo que únicamente han quedado fuera de la investigación aquellos alumnos que el día de recogida de los datos no estaban presentes. Se garantizaba el tratamiento anónimo de los datos y aún cuando está prevista una segunda recogida de datos, los cuestionarios han sido codificados de manera que se preserve la identidad de los encuestados. 

3.2 RESULTADOS


Los datos detallados de la distribución de las conductas de agresión entre iguales como víctimas o como agresores son objeto de otra de las ponencias de este congreso. En este caso, analizaremos los datos relativos a las conductas antisociales, a las motivaciones de los alumnos y a la percepción del profesorado y su capacidad para predecir el bullying.


Los alumnos de nuestra muestra están inicialmente preocupados por aprender, hasta un 75,6% reconoce esta motivación. A gran distancia aparecen motivaciones como sus relaciones sociales y llevarse bien con la gente (24,9%) o lo que hará cuando finalice sus estudios (17,7%). Otras cuestiones como sus problemas en casa, los problemas de otros chicos/as  o el trato que reciben de los profesores quedan en un plano muy alejado (menos del  5% en todos los casos). En cuanto a su percepción del profesorado, llama la atención que la percepción más relevantes para los alumnos es la vigilancia de los recreos y de que nadie se meta con nadie por ser diferente (media de 2,7 y 2,6 respectivamente). Les siguen la percepción de aprender (2,4) y de que se lleven bien (2,3), mientras que los ítems con menos puntuación hacen referencia a la percepción de cercanía (2,2 y 1,9).


Cuando analizamos la posibilidad de conocer las características de las víctimas, de los agresores y de los espectadores encontramos que las variables seleccionadas ofrecen resultados muy dispares en este caso. Concretamente, la regresión sobre los agresores permite clasificar correctamente al 78,4% de los agresores esporádicos, mientras que únicamente llegamos a una clasificación correcta del 26.4% de los alumnos que sufren agresión. Para el caso de los espectadores, la regresión múltiple llega a explicar el 13% de la varianza de la frecuencia de espectáculos de agresión (tablas 2,3 y 4).


Entre las variables que permiten conocer a los agresores encontramos el reconocimiento de la agresión al volver a preguntarles en el cuestionario, la conducta antisocial, cursar estudios en 1º o 3º de ESO y justificar la misma como una broma (tabla 2). En el caso de las víctimas, son la presencia cotidiana de pequeños eventos negativos en la escuela y falta de eventos positivos los mejores predictores, conjuntamente con implicarse en agresiones y justificarlas por haberlas recibido (tabla 3). Por último, los espectadores se relacionan con la cantidad de eventos aversivos negativos que sufren en el colegio y con una percepción del profesorado alejado, y poco preocupado  por las relaciones entre los alumnos (tabla 4).

DISCUSION

La prevención de los problemas de violencia en la escuela es uno de los retos más importantes al que se enfrenta actualmente la comunidad educativa. Una buena práctica en este campo no puede olvidar una descripción del fenómeno a tratar y una aproximación teórica a la comprensión del mismo. Uno de las propuestas más importantes en este campo ha sido aproximarse a las características que tanto las víctimas como los agresores o espectadores pueden presentar para diseñar actividades de prevención dirigidas a la modificación de las mismas. Nuestro trabajo permite concluir que las características que presentan los agresores se acercan a las variables que define Olweus (1972) como prototípicas del agresor, un individuo con características antisociales y con una importante falta de conexión con la escuela, que se pone de manifiesto en el rechazo que manifiesta al centro y la falta de apego a lo que el profesor representa. Además, parece que es más frecuente este problema en algunos niveles educativos que en otros, lo que bien puede poner de manifiesto las dificultades en la transición de algunas etapas escolares, sobre todo el paso de la Educación Primaria a la Secundaria o las dificultades de estos alumnos en el paso a los siguientes niveles educativos, lo que hace que no promocionen de un curso a otro y que algunos niveles, sobre todo 1º de la ESO, agrupen a un número elevado de agresores .

La aproximación a las víctimas y a los espectadores  ha producido resultados menos significativos. Los primeros únicamente muestran que realmente sufren un cúmulo de eventos negativos, menos eventos positivos, y, en aquellos casos en los que se convierten en agresores, una justificación de la violencia por haberla recibido. Los espectadores reproducen el perfil de los agresores en cuanto a falta de apego al centro escolar y añaden como característica sufrir más eventos negativos, lo que señala la relevancia del grupo en las conductas emitidas, ya que aún cuando su rol sea reforzar al agresor, puede ser objeto de su propia violencia y estar inmerso en contextos en los que ésta se manifiesta.
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Tabla 1. Distribución de la muestra por sexo y curso.

	CURSO
	

	 
	Varón
	Mujer
	TOTAL

	1º ESO
	63
	54,3%
	53
	45,7%
	117
	18.1%

	2º ESO
	41
	35,7%
	74
	64,3%
	115
	17.8%

	3º ESO
	73
	47,1%
	82
	52,9%
	155
	24.0%

	4º ESO
	50
	48,1%
	54
	51,9%
	104
	16.1%

	1º BACHILLERATO
	26
	36,6%
	45
	63,4%
	71
	11.0%

	2º BACHILLERATO
	18
	45,0%
	22
	55,0%
	40
	6.2%

	CICLO FORMATIVO
	45
	100,0%
	
	
	45
	7.0%

	Total
	316
	48,9%
	330
	51,1%
	647


Tabla 2: Regresión logística. Variable agresor (dicotomizada: si/no).

	Etapa
	REGRESIÓN LOGÍSTICA: AGRESOR
	B
	% Clas.
	Incr. Chi-Cuadrado
	Chi-cuadrado

	1

2

3

4

5
	Reconocer intimidación

Conducta antisocial 

El trato que recibimos de los profesores
1º ESO

2º ESO

3º ESO

4º ESO

1º BACHILLERATO

2º BACHILLAERATO

Explicar el bullying como una broma
	3,258

,095

2,167

,907

-,790

,636

-,599

-,597

,423

,897
	86.1%

86.1%

85,3%

87.2%

85.9%
	238,373

30,431

4,430

15,303

4,760
	238,373

268,804

273,234

288,537

293,297

	PRONÓSTICOS
	NO
	SI
	% CLASIFICACIÓN
	

	Observadas
	NO
	259
	28
	90.2%
	Total CLAS. 85.9%

	
	SI
	36
	131
	78.4%
	


Tabla 3: Regresión logística. Variable víctima (dicotomizada: si/no).

	Etapa
	VÍCTIMA
	B
	% Clas.
	Incr. Chi-Cuadrado
	Chi-cuadrado

	1

2

3

4
	Eventos negativos (vida en el colegio)

Justificar agresiones por haberlas recibido.

Eventos positivos (vida en el colegio).

Reconocer agresiones de intimidación
	.130

3.393

-.103

.610
	82,8%

84,1%

83,0%

83,5%
	53,827

16,989

15,833

4,566
	53,827

70,815

86,648

91,214

	PRONÓSTICOS
	NO
	SI
	% CLASIFICACIÓN
	

	Observadas
	NO
	356
	11
	97.04%
	Total CLAS. 83.5%

	
	SI
	64
	23
	26.4%
	


Tabla 4: Regresión múltiple: Espectadores.

	Etapa
	ESPECTADORES
	Beta
	R2
	Incremento

	1

2

3

4

5

6
	Eventos negativos (vida en el colegio)

Profesores se preocupan aprendizaje

Profesores se preocupan nos llevemos bien

Profesores alejados

Profesores cercanos

El trato que recibimos de los profesores
	,235

-,116

-,110

,111

,114

-,097
	,061

,086

,099

,110

,121

,130
	.061

.025

.013

.011

.011

.009

	R2  corregida: 11,8%
	Varianza explicada:  13.0%
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